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En 1936, Gastinel y Conte pusieron en evidencia las afi·
nidades de la toxina de Dick por el aparato vegetativo y repro
dujeron en el animal. por medio de esta substancia. las lesiones
viscerales de la escarlatina maligna. Los estudios ulteriores de la
señorita Ladet y de Marquez,y en 1938 sobre el sindrome ma
ligno ampliaron considerablemente esta noción al relacionar con
las lesiones del sistema nervioso vegetativo el carácter de malig
nidad que asumen a veces las enfermedades infecciosas más di
versas.

Veamos, antes de ahondar este pl'ob~ema, cuales son los
conceptos modernos sobre el rol del sistema nervioso vegetativo
en las diferentes etapas de la inflamación, y en las enfermedaded:
infecciosas de acuerdo a Reilly y su escuela.

Sistema Nervioso Vegetativo e Inflamación

Analizaremos sucesivamente la hiperhemia. modificación de
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la permeabilidad capilar. el aflujo leucocitario y las relaciones en~

trc el sistema nervioso vegetativo y el reticulo-endotelial.
La intervención del S. N. V. en la hiperhemia de la inflama

ción se desprende de las experiencias de Spriess. Bruce y Bres
lauer que establecieron que la vasodilatación inflamatoria no se
produce si se anestesia los nervios sensitivos o si se provoca su
degeneración. Ya 5tohr, impresionado por la importancia de las
fibras nerviosas vasculares había declarado que era difícil conce
bir que un solo glóbulo blanco pudiera éitravesar la pared de los
capilares sin el concurso del ,S. N. V. Los estudios de Ricker.
confirmaron ulteriormente este modo de ver.

En acuerdo con las ideas precedentes ReilIy ha proseguido
experiencias en el cobayo que lian demostrado cuan grande era
la influencia del S. N. V. en la permeabilidad vascular. Por me
dio de la faradización graduada del esplácnico o por el depósito
sobre el mismo de diversos venenos es posible determinar aquí una
simple vasodilatación del intestino. aIlá una exsudación de lí
quido seroso o sero~hemorrágico en su luz. Según la violencia de
la irirtación. según el grado de fragilidad de los capilares - va
riable según las especies y los individuos - se provoca ~ea una
simple hiperhemia. sea una perturbación de la permeabilidad ca
pilar que llega ya a permitir el pasaje del agua y del plasma ya,
a la extravasación de los glóbulos rojos. Para explicar este fe~

nómeno se ha emitido la hipótesis de una distensión progresiva
de los espacios intercelulares del endotelio que puede llegar has~

ta la ruptura de los mismos. Por irritación de diversos ganglios
simpátícos (por implantación de espinas de cardos por ejemplo)
es posible determinar en ciertos animales y en órganos muy leja
nos no solo un pasaje de glóbulos rojos, sino una emigración
masiva, llegando a la formación de grandes hemorragias y de
infartos. Esta opinión es compartida por Leriche que considera
que las grandes hemorragias diapedética~ son la consecuencia de
un fenómeno nervioso_ activo.

En lo relativo al aflujo leucocitario al loco inflamatorio, eS
evidente que a la acción de atracción ejercida por las sustancias
liberadas en el proceso local de necrosis. la histamina. y la leu
cotaxina de Menkin. se suma el concurso nervioso vegetativo. Así
lo demuestran las experiencias de Metalnikov sobre los reflejos
condicionados: en los cobayos que han recibido en el peritóneo
varias inyecciones de caldo asociadas a una excitación externa
(calentamiento de una región de la pieD, la sola repetiqión de
ésta algunos días más tarde es suficiente para determinar un im~

portante aflujo leucocitario al interior de la cavidad peritoneal.
Esta reacción de defensa que se opera bajo la influencia de una
simple irritación cutánea y por el intermedio del sistema nervio-
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so. es capaz de preservar al animal contra una inyección perito
neal de microbios mortal para los testigos. En el mismo orden
de ideas este autor ha demostrado que la destrucción del tercer
gangJio torácico en la oruga GaHoneria mellonella qisminuye rá
pidamente su inmunidad natural o adquirida frente a diversas es~
pecies suspendiendo la actividad fagocitaría.

Desde luego que a más del S. N. V. hay un buen nttmero
de otros factores en juego que determinan el éxodo leucocita
rio; nuestro amigo Delaunay, ha realizado experiencias funda
mentaies en ese sentido: él ha demostrado que son las débiles so
luciones de glucidos las que mayor efecto de atracción ejercen
sobre los glóbulos blancos. Las grandes concentraciones glucídi
cas pierden tal poder y aun inhiben el proceso de extravasación
de laR glóbulos blancos. Ello tiene una consecuencia trascenden~

tal en patología general siendo dado que el antígeno glucido-lipoí~

dico de los gérmenes Gram negativos encierran la endotoxina rni~

crobiana. y este veneno, como la toxina diftérica y la estafilocócci~

ca traba la migración de los glóbulos blancos.
ReiHy y su colaboradoycs han demostrado las estrechas vin

culaciones que existen entre el sistema nervioso vegetativo y el
sistema retículo endotelial. Uno de los medios más sencillos uti~

lizados es el de excitar el esplácnicq izquierdo y después. algunas
horas más tarde, examinar los órganos tributarios. Se observa
una tumefacción de los endotelios vasculares cuyas células devie
nen altas. cilíndro~cúbicas; por técnicas adecuadas se demuestra
que su capacidad, fagocitaria se encuentra incrementada. El fe~

nómeno es particularmente notable en el hígado. en donde la eX~

citación moderada del pedículo. determina una hipertrofia con~

siderable de las células de Kuppfer ·que se individualizan y bom
bean en los capilares. Este aspecto representa solo el primer es
tado de la reacción retículoendotelial a la excitación esplácnica
moderada. pues si la excitación es intensa se produce la necro~

sis de las mismas.
En lo relativo a las reacciones de los ganglios y del bazo,

las modificaciones son del mismo orden: hiperplasia, individuali~

zación de la napa sincicial. transformación en macrófagos, el to~

do alternando con playas de edema y hemorragia. Papilian y
lianu señalan que la excitación del simpático influencia las célu~

las recticulares del bazo y la del para simpático las células en
doteliales de ese órgano.

La participación del Sistema Neuro-vegetativo en la
defensa del organismo

Por la influencia que ejerce sobre la eclosión de los fenóme~

nos inflamatorios, el sistema autónomo es capaz de modificar
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profundamente la evolución de diversos procesos infecciosos. El
estudio de estas repercusiones. está a3Í íntimamente ligado a
-aquella de las relaciones que unen la inflamación y la inmunidad;
aun cuando su estudio sea puramente experimental. reúne un nú
mero importante de hechos que arrojan luz sobre la acción fa
vorable que puede tener en ciertas con-Jiciones el S. N. V. sobre
las infecciones microbianas.

A una serie de conejos se inyectó una emulsión de polvo
de licopodio en un se¡¡mento de la vena yugular, entre dos liga~

duras; la misma intervención fue repetida una semana más tar
de sobre una arteria carótida; La irritacion de las fibras sensiti
;vas que de ello resulta es inmediatamente seguida de una vaso
constricción, después de una vasodilatación renal con emisión de
orinas hematúric3s ello determina además una tumefacción ge
neralizada de las células endoteliales. Ahora bien, si a esos ani~

males se les inyecta por vía endovenosa, ocho días después un
cultivo de estreptococos capa2' de determinar constantemente la
muerte por septicemia en los animales testigos, se observa que to
d os resisten.

De estas experiencias de Reilly y Rivalier resulta pues que
una irritación durable de las fibras sensitivas vasculares, es capaz,
por intermedio de los reflejos que de ellas parten. de transforma'
la evolución de la septicemia estreptoccóccica. Gracias al acre
centamiento del poder fagocitario que de ello resulta, los gérme
nes no solamente no pueden multiplicarse en la sangre, pero más
aún: no pueden mantenerse en ella.

Inflamación hiperérgica y Sistema Nervioso Vegetativo

c. Qué demuestrañ las experiencias precedntes ~ Que una irri
tación neuro-vegetativa que interesa un tejido previamente in
fectado es capaz de determinar una inflación impetuosa. necró
tiea por islotes, una eX8udación de fibrina, una diapedesis inten~

sa, una movilización de histiocitos que en pocos días llegan a la
organización conjuntiva permitiendo primero el aislamiento y lue
go la encapsulación de los focos. Si se recuerda la descripción de
-la inflamación hiperérgica dada por Rosste en 1923 y posterior
mente por Gerlach aereconocerá que la analogía es cQJ11pleta.
La reinyección de una albúmina heteróloga a un sujeto prepara
do provoca in si tu las dif~rentes reacciones que acabamos de ex
poner en su esencia. Pero hasta el presente, la tendencia para in
terpretar este fenómeno había sido suponerlo la resultante de un
conflicto entre el antígeno con el anticuerpo contenido en la cé
lula (anticuerpo sesil); ReilIy ha demostrado que todas esas eta
pas pueden ser fielmente reproducidas interviniendo, no sobre las
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células, :sino sobre el aparato neuroveg~eta:tivo del cual ellas son
tributarias. Una corta faradización del espJácnico provoca las
mismas reacciones que el conflicto antígeno~anticuerpo y asegu-
ra la protección del animal. ~

A raíz de estos estudios se pensó si la previa impregnación del
sistema neurovegetativo por el antígeno específico no permi.
tirÍa crear ese estado de irritabilidad generador de la inflamación
hiperérgica. Es precisamente lo que confirmó la experiencia.
Mientras que es i~posible vacunar por vía general al conejo con
tra l.!!.. inoculación intraganglionar linfática de ciertas muestras
de bacilos paratíficos B muy virulentos. la inyección previa de
un autolisado atáxico del mismo microbio alrededor del nervio
esplácnico llega a realizar el estado de inmunización con relativa
facilidad. Una vez más, recordaremos que la protección del ani
mal es debida a la precocidad y a la intensidad de las reacciones
exudativas y celulares que rodean el foco infeccioso. El depósito
por simple contacto del antígeno microbiano impresiona el siste
ma autónomo de un modo tal, que un segundo contacto de e~as

fibrillas provoca su excitación a la manera de una corriente fa
rádica de débil intensidad que las atravesara.

Otro ejemplo: todo médico conoce la importancia de los
exudados hemorrágicos, peritoneales, pleurales, pulmonares que
se producen cuando se inocula el bacilo de Koch en el peritóneo.
la pleura, o la traquea de un cobayo previamente tuberculizado.
Reilly llega a producir con toda facilidad los mismos accidentes
en un animal nuevo, inyectando diferentes substancias irritan
tes en ciertas formaciones simpáticas o más simplemente aun, en
un tejido particularmente rico en terminaciones sensitivas como
la mucosa de la faringe cuya excitación provocará la puesta en
juego del reflejo.

La interpretación dada por Lewis del mecanismo de las
reacciones alérgicas permtie comprender esta similitud. Recorde·
mas que para este autor, en el organismo del suj eto alérgico. el
encuentro del antígeno y del anticuerpo produce una liberación
de histamina que excita las terminaciones sensibles y provoca re
flej os axónicos.

Reilly ha demostrado la vulnerabilidad del sistema nervio
so vegetativo frente al antígeno específico en los animales en es
tado de alérgia. Es así por ejemplo que en el cobayo infectado
poOr el bacilo de Koch o por el Trichophyton gypsodum, el depó
sito sobre el esplénico, aquí de tricofitina, allá de tuberculina de
termina en algunas horas hemorragias difusas del tubo digestivo.
a ·veces de un hemoperitóneo seguido de muerte. Mediante este
artificio es posible reproducir las reacciones alérgicas más violen
tas can una cantidad de antígeno 50 a 100 veces inferior que la
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requerida por vía subcutánea para engendrar los mismos acci~

dentes.
Por obscuro que todavía sea el mecanismo íntimo de la

alérgia, la parte imputable al sistema nervioso parece ser impoIM
tante; todo concurre a indicar que las substan-cias liberadas a
raíz del conflicto antígeno-anticuerpo engendran las reacciones de
la aJérgia gracias a reflejos sensitivos motores. pues éstas son idén M

ticas a las reaccione$ que provoca la irritación de las fibras ner~

viosas y desaparecen después de su degeneración.
En trabajos ulteriores analizaremos las perturbacíones fun ..

cionales y las lesiones de' origen neurovegetativo en el curso de
las enfermedades infecciosClS conforme a la nueva orientación que
los estudios de Reilly y su escuela han iniciado en esta materia.
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